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1

SER SACERDOTE: CRISIS Y «KAIRÓS»

UNA NUEVA SITUACIÓN PASTORAL

El cincuenta aniversario de mi ordenación sacerdotal ha
supuesto para mí la ocasión de pasar revista a este medio
siglo que dejo atrás. Han sido años y decenios muy acci-
dentados no sólo para mí y para aquellos que fueron orde-
nados conmigo, sino para la vida de la Iglesia; también, por
supuesto, para la humanidad en su conjunto, a causa de los
avatares dramáticos que se han sucedido. Recuerdo que por
aquel entonces éramos cuarenta en nuestro curso, número
que muchos obispos actuales no pueden ni soñar… Pasado
este medio siglo, algunas preguntas acuden a mi mente de
manera espontánea: ¿Qué han supuesto estos años transcu-
rridos? ¿Qué queda de ellos? ¿Qué acontecerá en el futuro?

El ministerio sacerdotal en Occidente, y con él la figura
concreta de la Iglesia, está experimentando una dramáti-
ca transformación. Ello se evidencia en la progresiva reduc-
ción de candidatos al sacerdocio y de ordenaciones sacer-
dotales en la mayoría de los países de nuestro entorno. Y
sin embargo, ambos datos no pueden considerarse de forma
aislada, ya que también mengua el número de bautizos, de
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bodas y de fieles practicantes (sobre todo niños y jóvenes).
La vida eclesial en su conjunto está cambiando bruscamen-
te; o dicho de una manera positiva, la Iglesia se ha puesto en
movimiento: se ve a sí misma como peregrina, como pueblo
de Dios en marcha. En este sentido, la transformación ecle-
sial se halla en sintonía con el cambio acelerado de la socie-
dad en todos los ámbitos, incluido el demográfico.

Si uno pregunta cómo se puede avanzar, escucha repeti-
damente que ha llegado «la hora de los laicos». Tal cosa es,
sin duda, correcta; no en vano, los laicos viven y actúan en
las situaciones concretas de nuestro mundo cambiante, son
expertos en las diversas esferas de la vida y sólo ellos pue-
den influir ahí como fermento y difundir la luz del Evange-
lio. Con todo, para que los laicos puedan prestar su servicio,
necesitan guías que los acompañen y los orienten espiritual-
mente. Necesitan sacerdotes. A estos les compete, por tanto,
un puesto clave, en conformidad con la fe de la Iglesia cató-
lica. Así, la Iglesia se deja ver y se hace presente de modo
concreto, principalmente, a través del sacerdote.

Cierto que la imagen del sacerdote tampoco ha quedado
intacta ante las transformaciones radicales de los últimos de-
cenios. Su propia imagen y la que los demás tienen de él se
ha vuelto insegura y confusa en muchos aspectos; por otra
parte, a menudo se cuestiona radicalmente su servicio, su
ministerio y su modo de vida. Los propios sacerdotes son
quienes advierten el cambio con mayor claridad e inmedia-
tez, y no pocos lo aceptan con resignación. Por eso necesitan
estímulo y reconocimiento. Reforzar su identidad y motiva-
ción es, a mi juicio, una de las tareas más necesarias.
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Quiero dejar claro que no es, por tanto, el momento pa-
ra tirar la toalla. Hay muchos compañeros que siguen desa-
rrollando una notable actividad pastoral. Lo de hoy no es
muy diferente de lo que sucedía en tiempos de Jesús, cuan-
do muchas personas se encontraban «como ovejas que no
tienen pastor» (Mc 6, 34). La demanda de Dios y de un fun-
damento y orientación fiables para la vida va en aumento, y
vuelve a ser una demanda social. No hay sólo rupturas; exis-
ten asimismo nuevas iniciativas: unas, ocultas en el corazón
de muchas personas que han emprendido de nuevo la bús-
queda de Dios y tienen hambre de una buena palabra espi-
ritual; otras, abiertas a movimientos de renovación en co-
munidades y órdenes religiosas, y también en movimientos
religiosos. Cuando hay dirección espiritual, atención a las
personas y orientación pastoral, huelga la preocupación por
la «demanda». La solicitud de verdaderos guías sigue exis-
tiendo, incluso mucho más de lo que algunos piensan.

Si lo anterior es así, conviene manejar con cautela la pa-
labra «crisis». Por mi parte, prefiero insistir en su sentido
original. «Crisis» no significa simplemente hundimiento o
catástrofe; designa más bien una situación de cambio y de-
cisión. Por ello, lo correcto es considerar la crisis como un
reto, más aún, como kairós: la oportunidad que Dios nos
concede y ofrece. En este sentido, lo correcto es aceptar la
crisis y sacarle partido. No vamos a hacer aquí un análisis
de tiempos y culturas; tampoco vamos a describir la situa-
ción eclesial que nos rodea bajo el presupuesto sociológico
que contempla a la Iglesia en extinción y el creciente fracaso
del catolicismo popular. Deseo limitarme a señalar más bien
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que ha comenzado una segunda etapa misional para la Igle-
sia en Occidente. Distintos obispos y teólogos ya lo apunta-
ron de forma clarividente antes de la Segunda Guerra mun-
dial y también nada más producirse la catástrofe de 1945,
cuando hablaron de sus países como tierras de misión.

El papa Pablo VI asumió este impulso el año 1975 en su
breve apostólico «Sobre la evangelización en el mundo de
hoy» (Evangelii nuntiandi), y el papa Juan Pablo II habló
repetidamente sobre la tarea de una segunda evangelización
de Europa. En esta nueva situación, el cristianismo adquie-
re una figura histórica nueva, si se entiende correctamente.
Estamos sólo en el comienzo de este nuevo éxodo.

No cabe duda de que la Iglesia es la misma en todos los
siglos; pero también es verdad que se halla siempre en ca-
mino para descubrir la novedad inagotable del Evangelio. El
concilio Vaticano II cambió de vía a tiempo, y es una brúju-
la fiable para la travesía de la Iglesia en el siglo XXI.

Todavía no se ha comprendido entre nosotros, ni de lejos,
toda la dimensión del cambio, del desafío y de la necesaria
reorientación misionera de la pastoral. Domina la inercia, un
razonar posesivo, el temor a lo nuevo. Muchos quieren se-
guir como hasta ahora mientras las cosas marchen igual de
bien. Pero esto no es posible a la larga. Tenemos que cam-
biar y reorientarnos para atravesar el «umbral de la esperan-
za» (Juan Pablo II). Para ello serán necesarios también al-
gunos cambios estructurales; pero quedarán en el vacío si
no hay primero y sobre todo un cambio espiritual. Esto ata-
ñe a todos los miembros de la Iglesia, aunque afecta de mo-
do especial a la autocomprensión y al servicio de los sacer-
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dotes. «El Espíritu es quien vivifica» (Jn 6, 63). Sin él «na-
da está sano ni salvo» (Secuencia de Pentecostés).

MIRADA AGRADECIDA A LOS CINCUENTA AÑOS DE SERVICIO

SACERDOTAL

El éxodo al que nos referimos nunca será un viaje a nin-
guna parte si se tiene en mente una finalidad clara. Tal co-
sa presupone una idea de conjunto, pues sólo desde ella re-
sulta posible aclarar dónde estamos hoy y hacia dónde nos
encaminamos. Trataré de rememorar dicha idea a partir de
la perspectiva que nace de mi experiencia personal como
sacerdote en los cincuenta años transcurridos.

[CONTINÚA EN EL ORIGINAL].
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